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S E R I t t O W D E L O R A N P A T R I A R C A 

s á i i T o m m e s m m . 

' Ecce dedi te in lucera gentium, ut sis salus mea us-
<¡ac ad extremum terrae. De Isais. Propk. verba 
sunt ista. 
Te establecí para que seas la luz de las naciones y la 
salud que envió basta las extremidades de la tierra. 
Isaías, cap. 45, v. 6. 

E s t a s santas palabras, que significan la gracia y alto 
nombre que recibió del T o d o p o d e r o s o el mas elocuen-
te de los profetas, pueden aplicarse también al héroe 
que celebramos este dia, pa ra significar e l ' desempeño 
del carácter que recibió del Alt ísimo, á quien, para 
seguir en mi oracion, adoro en esle Sacramento . De-
cía , católicos, qqe aunque las palabras y a dichas de la 
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Escritura se entiendan á la letra del orador Máximo 
de la Ley, bien pueden aplicársele al gran patriarca 
que celebramos este dia. Porque si Isaías es el des-
tinado por Dios para ser luz de las naciones, maestro 
de la Ley, padre y doctor de los profetas y oradores, 
que destruyen, que arrancan, que plantan y edifican, 
nuestro Santo, bien puede gloriarse de ser padre de los 
predicadores y maestro de cuantos anunciamos al mun-
do las verdades santas de Jesucristo; pues con su doc-
trina destruyó y arrancó, y con su ejemplo plantó y 
reedificó á la ciudad y nueva Jerusalén desposada 
con el Cordero inmaculado. En una palabra, la ora-
toria cristiana es su atributo y particular diferencia, 
como fueron el modo y fines de oiría el distinguido 
carácter de sus hermanos. 

Un Ignacio, en efecto: el grande Ignacio, oyendo 
interiormente lo que Dios dice de cada uno de sus es-
cogidos por su profeta: in gloriam mearn feci eum, 
caervi eum, formavi eum, desde su conversión no 
cuida de-otí:a cosa mas que de la gloria del Altísimo, 
pudiendo decir al salir de este mundo lo mismo que 
el Hijo del Eterno: Señor y Padre mió, en obedeci-
miento de tu palabra manifesté tu nombre á las gentes, 
y he procurado vuestra gloria: Paler: manifestar 
nomen tuum hominibus.... Ego le glorificavi super 
terram. Francisco, católicos, también, como si por 
él solo hubiera dicho el apóstol Santiago: Sed mas 
que oyentes, ejecutores de la palabra de Dios, en cuan-
to se le dice en la cátedra de la Cruz: que repare la 
Iglesia, que el hombre se debe negar á sí mismo y que 

sus miembros deben mortificarse cerca la viña del Pa-
dre de familias, esto es, el alma, con el vallado de la 
mortificación, para que el hombre enemigo no sofoque 
el grano que en su tierra cayó, renovando el espíritu 
de penitencia que estaba en sus dias tan perdido, y 
enseñando la prontitud y el modo de oir la palabra 
santa del Evangelio. Y así es que fué grande en el 
reino de Dios por la práctica de su santa palabra, co-
mo lo fué Ignacio también por los fines que se propu-
so, y lo es Domingo por haber sido la luz de las gen-
tes, el fiel ministro del Evangelio, padre de los predi-
cadores, y la idea que debemos seguir los que tene-
mos en la Iglesia el alto nombre de oradores cristia-
nos. ¡Oh! y quiera el Altísimo, para que su semilla 
no caiga en tierra eriaza, regar con la alta nube de su 
misericordia este vasto terreno, poniendo en mi len-
gua aquella copia de palabras que pronunciaron y 
alentaron las bocas y los corazones de los profetas y 
los evangelistas. 

Dios mió, y fuente de toda verdad,^odos los que 
me oyen esperan alimentarse de vos en este tiempo 
tan oportuno; y se saturarán á mano liona si ahrís la 
vuestra para darles el pan que os pedimos eada dia de 
vuestra gracia y palabra divina, sosteniendo á vuestro 
ministro para su debida distribución. Hacedlo así, 
santo Espíritu de caridad, por la intercesión de tu Es-
posa, de aquella Virgen que trajo en su vientre y tu-
vo pendiente de sus pechos á la palabra eterna del 
Padre, siempre llena de gracia, como ahora con el án-
gel la saludo.—A VE MARIA. 
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Y© se muy bien que Jesucristo es el rico tesoro 
tlonde están depositadas cuantas grandezas y perfec-
ciones se pueden concebir, y que lo que no puede 
combinarse en los sistemas y torbellinos de este mun-
do, se halla harmoniosamente modificado en su per-
sona según las leyes y economía de su divina Provi-
dencia. Porque él es Rey, pero su estado, que por 
una parte es finito, es por otra de eterna duración. E l 
es Sacerdote, y aunque ya está en el cielo, perfeccio-
na aun el sacrificio que obró en la Cruz á beneficio de 
todos los mortales. El es Predicador, y sunque se 
halla en la gloria, no deja por eso de instruirnos, cum-
pliendo la orden que de su Padre recibió cuando salió 
triunfante del desierto. Pero aunque todo esto lo ejer-
za todavía, lo quiso dividir eon los hombres, escogien-
do de estos algunos que zanjaran los caminos á los de-
mas. Porque, ó bien sea que la nube flotante en que 
subió á la diestra del Padre lo oculte á nuestros ojos, 
ó que el glorioso piélago en que está tan dichosamen-
te engolfado lo separe de nuestra vista, ó porque Su 
Magestad nos arredra y no nos permite esplorarla pa-
ra seguirlo, él al fin quiso hacerse visible en sus san-
tos, dejándonos de este modo algunas copias que pu-
dieran servirnos de modelos. 

Los reyes, en la realidad, que desean una monar-
quía floreciente, deben imitar á los Fernandos y á los 
Hermenegildos. Los Camilos, Felipes, Cayetanos, 

son la norma del sacerdocio. Los Pablos, los Cipria-
nos, los Crisóstomos, los Basilios y los Domingos, 
son unos verdaderos predicadores que llenaron las al-
tas cualidades de nuestro ministerio. Dados á la 
tierra por Dios como luces del Universo y como sal 
de las costumbres, alumbraba cada uno á los pecado-
res con su doctrina, y con su buen ejemplo los edifica-
ban, volando en alas de su celo con las plumas de sus 
escritos hasta las extremidades de la tierra á beneficio 
de las almas: Dedi te in lucem ut sis salus mea us-
que ad extremiim terrae. Para prueba de esto hable-
mos de Domingo este rato. 

Digo, pues,, que Domingo es el original que debe-
mos copiar los que depositamos el talento de la pala-
bra, porque no solamente fué docto, sino asistido de la 
gracia: no solamente fué virtuoso, sino que acompañó 
su vida con portentos, y porque unió el celo de su pre-
dicación á un gran fondo de caridad. Con su doctri-
na exhortaba á los pueblos y le hacia frente á sus ri-
vales: con sus virtudes y prodigios los llenabá de ejem-
plo y de estupor: con su amor y su celo los abrasaba 
en el de Jesucristo, y los increpaba también cuando 
nécios se resistían á los ruegos y persuacion como ver-
dadero ministro de la palabra. Porque él fué un ora-
dor de una elocuencia tan cristiana y tan fina, que si 
así lo puedo decir, cubrió con un velo la estudiada 
elocuencia de los Hortensios, Demóstenes y Tulios: 
un tal caudillo de la religión que estendió los estados 
del Rey de reyes Jesucristo, no como Ciro los suyos 
con la espada en la mano, sino como acrecentó Pirrho 



— O l -
ios <13 Cínéas con su facundia y elocuencia; un tal 
conquistador espiritual por quien dejan de ser ilustres, 
en donde es conocido, los orgullosos altisonantes nom-
bres de Alejandros, Césares y Pompeyos; y un ora-
dor al fin, destinado para renovar en la Iglesia el es-
píritu de aquella santa predicación, que jamas tiene 
por resortes la ciencia que entumece, y mucho menos 
el dialecto, aunque brillante, hijo bastardo d e s h u m a -
na sabiduría; pues los espíritus rectores que la cau-
saban su energía eran la ciencia, la virtud, y un celo 
lleno y empapado en el óleo y amor santo de Jesucris-
to. Fué un predicador sábio, un predicador ejemplar, 
y un predicador amoroso, que todo quiere decir, una 
luz del mundo que estendió su resplandor hasta las 
extremidades de la tierra: Dedi te in lucera gentiim, 
ut sis salus mea usque ad extremum tenue. Co-
mencemos. Un predicador sábio. 

P - J I T T O P R I M E B . O . 

Como los que predican son antorchas del mundo, 
que deben alumbrar la Casa del Señor, no solo deben 
consumirse con el fuego de buenas obras, sino que su 
doctrina, á la manera de lámpara inflamada, debe res-
plandecer. Ellos efectivamente son ángeles, y como 
los superiores del cielo brillan y con mas luz que los 
inferiores á quienes iluminan, de este modo los ora-
dores deben estar superiormente iluminados, para des, 
pues instruir con sana doctrina á los pueblos. Noso-
tros debemos desterrar del mundo el error: introducir 

la verdad en los entendimientos, y encender la caridad 
en los corazones, dice mi gran padre Agustino: Tollat 
errorem: insenrat veritatem, et charitatem nutriat, 
procurando que la verdad sea conocida: ut appa-
reat quod latebat: pintándala al óleo y con alegres co-
loridos para que se ame lo que á muchos les causa 
horror: ut libeat quod horrebat; y haciendo practicar 
la virtud que causa flojedad si superficialmente se mi-
ra: ' ut fiat quod pigebat. Ved, pues, católicos, poi-
qué llamo á Domingo clara idea de los que anun-
cian la divina palabra. Predicaba á los pueblos, con-
vertía las naciones, redujo los hereges, y dilató los 
estados de Jesucristo; pero sus palabras, espadas filo-
sas y agudas que separaban al alma del espíritu, eran 
el claro aliento de aquella ciencia luminosa, que depo-
sitaba su espíritu: ciencia universal, ciencia fecunda, 
ciencia llena de gracia. 

Ciencia estensiva de Domingo. Como los sacerdo-
tes, obispos, predicadores, y demás que están com-
prendidos bajo del nombre amable de pa*sto'res, deben, 
según San Isidoro le escribía á San Fulgencio, estar 
instruidos en la Escritura, para que puedan instruir á 
los pueblos y rebatir á los errores que pervierten con 
facilidad á los incautos y los simples, están igual-
mente obligados á la ciencia de los mayores: á comer 
el libro escrito de la mano da Dios: á instruirse en los 
profetas: á entender y desentrañar los proverbios y 
las parábolas, y á transitar por el mundo llevando á 
todas partes la luz santa del Evangelio. Y así, ha-
biendo predicado Domingo por tanto tiempo, por tan-



tas partes, con tanto celo y fruto, pues reconquistó y 
destruyó tantos y tan feroces génios; tantas y tan dila-
tada* provincias; tantas y tan varias clases de peca-
dores, descansando entre uno y otro testamento y tra-
gando el libro santo, como Ezequiel, debemos asentir 
á que fué un orador en quien residia la ciencia uni-
versal. 

Pero si esto no quiere suponerse, bien se puede,-ca-
tólicos, inferir, por la noticia que daba de la antigüe-
dad filosófica, por los varios idiomas que hablaba, por 
haber sido el que dio tantos discípulos á la teología, 
el que inspiró su amor al mundo, y el que separando 
á los hombres de una filosofía como la de nuestros li-
bertinos, criminosa de estado, los elevó po r el dialec-
to de la religión á los conocimientos de una sólida fi-
losofía cristiana verdadera: ni de otro modo, católicos, 
hubiera desempeñado las cosas arduas que se le en-
comendaron, y que ó renunció por humilde, ó llenaba 
tan á satisfacción. E l fué consultado de los místicos 
como el mas transportado de los ascéticos: él fué orá-
culo de toda la española literatura, arcedeano de una. 
sus mayores catedrales, apoyo para la reforma de su 
ilustre cabildo, alma de sus juntas, cimiento de su re-
gularidad, inquisidor integérrimo aunque no hubiera 
sido por título por sus obras como confiesan los Bo-
landos, nombrado obispo de cinco partes, socio de los 
embajadores, maestro del sagrado palacio.... ¿Dónde 
voy? Péguese ya mi lengua al paladar. Basta para 
probar la grande ciencia de Domingo que haya ense-
ñado entre los grandes; que haya aparecido en e l con-

sistorio del mayor presidente, que según el Espíritu 
Santo, es una de las notas de la literatura, y que haya 
sido tan infeliz en las costumbres el tiempo de su pre-
dicación. 

¿Cuándo, pues, predicaba este santo? ¡O tiempos! 
¡ó costumbres! Cuando la obscura nube y tierra de 
la ignorancia eclipsaba la luz que con su propia mano 
colocó Dios en el cielo de nuestro entendimiento: 
cuando se arrastraba dentro y fuera de la heredad de 
Jesucristo la serpiente que mata con el aliento de la 
heregía: cuando los pérfidos corsarios hostilizaban la 
navecilla fluctuante de San Pedro procurando desman-
telarla á tiros de blasfemias, de heregías y de sacrile-
gios, y cuando la lascivia se vió vestida y coronada de 
brocado y de púrpura, entonces es cuando Domingo 
elevado en los pulpitos, como la serpiente que en el 
desierto se exaltó, con el aliento de sus palabras y con 
la edificación de su aspecto dejó sanos é instruidos á 
cuantos lo oian y miraban. ¿Luego hubo en Domin-
go una ciencia muy grande para llenad sk-ministerio? 

Yo lo que sé, católicos, es, que á proporción de los 
fines son los medios que la Providencia divina le im-
parte á la criatura para su ejecución, y así, si habia 
de ser Domingo deudor á sabios y á ignorantes, si 
habia de transitar en calidad de ministro del Evange-
lio, reformar las costumbres en las ciudades, predicar-
le á los príncipes, ser la voz del que clamaba en los 
desiertos, pregonero del rey, y el que habia de triun-
far de los enemigos del alma y de la religión, ¿por qué 
canal que no fuese el de la Escritura y las ciencias 



podía darle el asalto al fuerte que guardaban los sóida-
dos contrarios guarecidos de impiedad é injusticia? 
Solamente puede hacer las campañas del Dios de los 
ejércitos aquel de quien dependan escudos y armas 
para combatir por la casa de Israel: de consiguiente, 
el que no ciñere la espada con el cíngulo de la Escri-
tura, con el conocimiento de las pasiones, de la justi-
cia, de la suavidad y dulzura, que son tan necesarias 
para ganar el corazon de los oyentes, desterrando el 
error, introduciendo la verdad, moviendo con los pre-
mios, arredrando con los suplicios y hablando un idio-
ma que corresponda, ni arrancará, ni destruirá, ni edi-
ficará, ni plantará, ni ganará, ni aplacará, como gana-
ba y aplacaba Domingo á los monstruos enemigos 
con su palabra. Sí, católicos: luego que subia y°le-
vantaba la voz en medio de las turbas, los ignorantes 
se iluminaban, los iluminados se movían, los movidos 
se enfervorizaban; y aun los pobrecitos hereges que 
110 confiesan la mocion y la ilustración en que consis-
ten los jobe^anps auxilios de la gracia, luego que oyen 
á este orador cristiano y perciben su voz, aquella voz 
de trueno con que se esplica Dios y que troncha los 
cedros mas soberbios del Líbano, dejan las obras de 
tinieblas: se visten las armas de la luz: abjuran no so-
lamente de los indicios graves sino hasta de los mas 
leves de la heregía, y liquidándose estos montes en 
llanto como la cera á presencia del sol y cayendo á la 
derecha y á la izquierda unas veces mil y otras diez 
mil de sus enemigos, se dejan arrastrar á nuestra co-
munion atraídos fuertemente pero con la suavidad de sus 

palabras que caian como la lluvia en los vellones, so-
bre sus almas, y como las gotas pacíficas sobre una 
tierra de muy poroso migajon: Potens opere atque 
sermone in verbis suis monstra plcicavit. Pero ¿que 
hay que admirar la ciencia ostensiva del gran maestro 
cuando para cumplir su ministerio y predicar el Evan-
gelio á todas las criaturas lo asistió, como al apóstol, 
la gracia del Altísimo? Dominus abstilit mihi, et 
confortavit, ut per me imphcitur prciedicatio, et au-

diant omnes gentes? 
Ciencia llena de gracia. Para llenar los números 

el orador no nos basta, católicos, ser sabios: igualmen-
te que nuestro ministerio es difícil: debemos hermanar 
la ciencia con la gracia, y la virtud con la elocuencia, 
para ser luz de las naciones y salud juntamente de los 
pueblos. Porque ¿quién puede prometerse los triun-
fos de Domingo sin la gracia? Católicos: aunque sea 
grande la sabiduría de este mundo y la elocuencia de 
este siglo: aunque persuadan y convenzan algunos 
oradores, jamas transformarán los án imoss i j i o están 
favorecidos del cielo, decia San Agustín: Quantum 
libet homo praepoleat solentia disputandi atque sua-
vitati dicendi, sine adjutoris gratiae non inseret ve-
ritatem, non nutriet charitatem. Solamente la asis-
tencia de Dios llenará estos designios; porque ella so-
la puede desvanecer la nube del error y romper las 
prisiones y duras cadenas del pecado, como con nues-
tro santo sucedía. 

N o hay duda: la sabiduría increada unió en su es-
píritu la ciencia natural con sus dones, y con tanta co-



piosidad, que bien puede controvertirse si fué mas sá-
bio que santo, ó mas piadoso que elocuente. Por su 
boca daba sus órdenes la gracia, espedia sus decretos, 
rendia moralmente los corazones: hizo que los peca-
dores la temieran, estendió los ejércitos de Jesucristo, 
y convirtió la mayor parte de los Albigenses.... ¿En 
cuánto tiempo? ¡Buen prodigio! En el espacio cor-
to de siete años. 

Sí, católicos: la abjuración de esta heregía fué fruto 
sazonado de la gracia, y mas gloriosa para el santo 
esta victoria cuánto el yerro del entendido es mas difí-
cil de remedio. Porque entonces el monstruo de los 
bosques, como llama el profeta á la heregía, A-per de 
sylva, no es menos insolente que obstinado. La he-
regía de los doctos resiste cara á cara al Espíritu San-
to: impugna la verdad aun cuando como tal la cono-
ce: choca pecho con pecho contra ella, oponiendo su 
capricho á la luz clara de la razón: acicala la espada 
de la Escritura para esgrimirla contra la que la guar-
da «pe'«g J a Iglesia: la hace instrumento de sus crí-
menes para IJevar la guerra á sangre y fuego hasta el 
Santuario: le niega la obediencia al Cristo Máximo 
del Señor, que según San Cipriano, es el principio de 
las heregías para dividir la unidad y la túnica: llena 
de heridas á la querida Esposa del Cordero inmacu-
lado: embota en su inocencia sus estoques, y ha in-
vernado tanto algunas veces sus brigadas, sus escua-
dras y ejércitos aun á vista de los pabellones temi-
bles de Jacob, que no parece sino que habían de do-
minar al mundo hasta la consumación de los siglos. 

Pero la tropa de Albigenses tan perspicaces y orgullo-
sos, no puede resistir arriba de siete años al que man-
da los campos de Israel; pues es necesario que heridos 
«n el gigante por el aguerrido David, huyan los filisteos 
incircuncisos: que al presentarse y percibirse las luces 
y las trompetas de Jedeon y Josué, se hagan polvo 
menudo los muros y ciudades de H a y y de Jencó; y 
que si se desprende del monte de la-gloria una aunque 
corta piedrezuela, dén en tierra las eslátuas mas pró-
ceras y las mas robustas monarquías. 

Por eso luego que Domingo abrió su boca en medio 
de la Iglesia: luego que abrasó é iluminó los ojos del 
auditorio con las palabras que en su boca tronaban co-
mo una nube cargadísima, el aire infecto que corrom-
pía los corazones contra el Soberano Pontífice, como 
un ténue vapor se deshizo; y exhalación, rayo y relám-
pago se hizo, se vió, discurrió y desapareció. Porque 
con tan feliz suceso desterró los errores de España, 
Italia y Francia, que puso en prisiones á Lucifer ^ade-
lantó el reino de Jesucristo donde fea de triunfar su 
Magestad del pecado y la muerte, según la frase del 
apóstol: Novissima mors inimica desiruet, omnia, enim, 
subrccit sub pedibus ejus. A vista, pues, de que la 
predicación de los Apóstoles se creyó inorada del cie-

. lo, por ascender á tres mil unas veces, y otras á cinc© 
mil las conversiones que obró San Pedro en el judais-
mo, subiendo hasta cien mil los que convirtió Domin-
go con su predicación ¿dejarémos de confesarlo un Pre-
dicador verdadero por la extensión de su doctrina, por-
que el óleo de la gracia lo ungió, y por haber sido tan 
fecunda? 2 



Ciencia fecunda. Como hay nubes que solamente-
truenan y no eomunican.roció,.y que á mas de ser inúti-
les, impiden que los rayos del sol se comuniquen á. la 
tierra, así hay algunos predicadores en el Santuario, 
que á mas de declamar sin fruto,.dejan a l auditorio sin 
la luz bella de la doctrina y la edificación tan necesa-
rias. Pero hay otros también como el Apóstol, que 
eonvirtiendo sus palabras en mansa llúvia, fecundizan 
los corazones engendrando hijos por el Evangelio; 
pues son estos en realidad ó como el gérmen que ayu-
dado rompe en frutos ópimos, ó como la mostaza que 
cuando se desenvuelve hace ver árboles de incompa-
rable magnitud, ó finalmente,, como Domingo, pues lue-
go que se desata bien en su boca la- semilla del sem-
brador deliEvangelio, el árbol de la Iglesia s e mira mas 
frondoso, mas cargado de frutos y á la vista mas de-
leitable. ¡Qué maravillosa fecundidad! Católicos: si 
me fuera lícito usar de ejemplos grandes en cosas muy 
pegyeñas^la ciencia de Domingo, diria yo sin temor, 
ser parecida á la exterior é intrínseca del Yerbo. F u é 
en lo esterior fecunda, por haberles dado la vida á> los 
que no eran de su naturaleza; esto es, á- aquellas ra-
mas áridas que disminuyen la hermosura de la Esposa 
de Jesucristo; y porque, á mas de los hereges, redujo 
á muchos moros á nuestra religión. También en lo 
interior fué feraz, porque á muchos católicos, como él, 
les dió otro nombre, y entre ellos entabló una devota 
sociedad sobre quien derramó su espíritu, su ciencia 
y su virtud: teniendo el gozo de ceñirse con una corona 
de hermanos como él Líbano y Palma á quienes los ce-

dros y las ramas rodean, causándole este grande edi-

ficio compuesto de piedras escogidas y vivas, particu-

lar gozo á la Iglesia. _ 
¡Qué embeleso se ofrece á nuestros ojos, cuando 

miramos la descendencia de Domingo predicando en 
las sinagogas, haciendo gracias al Dios Omnipotente, 
sacrificando no vacas rojasvsino el Cordero Cándido 
y de propiciación;. y ofrecer la sangre de la uva que 
en la Cruz se derramó para nuestro remedio! Rebaño 
pequeño, pero escogido, entre millares, ¡oh Iglesia san-
ta! no tienes que temer siendo depositaría y teniendo 
en tu seno el sazonado fruto de Domingo las e s c i s i o -
nes adversarias.. Desde aquí veo. ¡qué cuadro tan her - , 
moso! el ejército del Señor en órden de batalla bajo 
la dirección y mando de un aguerrido gefe. ¡Cómo 
se levantan sus invencibles soldados y capitanes los 
Tomases , los Vicentes, los Jacintos, los Luises, Pe -
dros de Verona y demás , vistiéndose de luz en defen-
sa de nuestra religión, teniendo por e s c u d o j m j g ^ m a -
no la fé y en la cabeza el morreon de la sabiduría! 
Temblad, demonios, la pérdida de vuestro imperio, á 
vista de una prevención tan temible, que es tá segura 
la victoria, porque no es solo el Angel común de la 
Iglesia el que guia á estos Guerreros formidables: el 
espíritu de su Padre, que sobre ellos ha descendido, es 
el que anima también sus corazones, alienta sus es-
fuerzos, demarca los fuertes y las plazas, sostiene sus 
brazos, dirige sus marchas y golpes, asegur alas espi-
rituales conquistas, haciéndolos como él poderosos en 
obras y en palabras, y copias, como decia el Apóstol, de 



su misma substancia: Figura substantiae Palris. En 
efecto, no solamente son sus hijos los Querubines del 
mundo por su ciencia: los Oráculos de la verdad por 
su predicación: los que han destruido á los hereges, los 
que han sacado en palmas á la Esposa de Jesucristo, 
y los que hacen su ornamento y mayor hermosura, si-
no también los soldados valientes que guardan el pre-
cioso lecho de Salomon: que rondan sobre los muros 
de la mística Jerusalen: que claman sin cesar como 
e! Profeta y los que hacen de oro los siglos y costum-
bres de hierro con su predicación y doctrina. ¡Oh! y 
quiera el cielo que los que así coronan de honor y 
gloria á tan gran Padre, en cualidad de verdaderos 
predicadores, unan, como él unió á la ciencia, las bue-
nas obras y los prodigios, que es otro punto de mi ora-
eion. Predicador ejemplar. 

P T O T O S E G T O D O . 

La viuíinmaculada de los Sacerdotes y predicado-
res, es para la gente del mundo, dice el gran Masi-
llen, el mas eficaz Evangelio y así los.predicadores se 
hacen obedecer, arrancan lágrimas á los que idolatran 
los Becerros de oro y consiguen quemar los idoiillos, 
fcuando sus obras no son fiscales de sus dichos: cuan-
do han hablado con Dios en el monte de la Oración an-
tes de promulgar la Ley: cuando bajan iluminados con 
Jos resplandores de la virtud, y cuando convierten en 
serpiente su vara para probar, si es necesario, su mi-
nisterio. Y ¿era otro el modo con que anunciaba Do-

mingo el Evangelio del Señor? No, porque él predica 
para usar de la frase de S. Basilio, pintando con su len-
gua la azucena de la virtud, pero de modo perfila y 
apareja este cuadro con la viveza de sus colores, que 
parece él también el modelo. Predica probando la ver-
dad y eficacia de su predicación con su santidad y mi-
lagros. 

Virtudes de Domingo. Los sazonados frutos de Do-
mingo, mas que de su doctrina, fueron efectos de sus 
obras;'y si no se resistían los oyentes, era porque su 
santidad los forzaba y los hacia servir al santo yugo 
del Evangelio. Y en verdad que el que mas que en 
su casa, se gloriaba en la Cruz Santa de Jesucristo, 
era á propósito para persuadir la humillación: el que 
no quiso para sí ni sus hijos los tesoros ni propieda-
des, daría poder á su voz cuando hablaba de la pobre-
za: el que fué tan ángel en carne y tan puro, que por 
cualquiera parte que se mirara de su cuerpo, veia la 
imagen de la Madre de Dios, no hay duda que infun-
diría respeto á la virginidad: el que mortificaba tanto 
su carne con crueles ayunos, cilicios y disciplinas, de-
seoso de satisfacer por las ofensas de todos los morta-
les, y de cargar sobre sí nuestras enfermedades y do-
lores hasta ser llamado, según Santa Catalina de Se-
na, nuevo hijo del Padre Eterno salido de su corazon, 
no hay duda sino que ganaría muchos triunfos de pe-
nitencia: el que deja lo ilustre de un cabildo por las lo-
bregueces del claustro, ciertamente que infundiría el 
desprecio de las vanidades y el guáto de una pobre 
celda: el que llevó finalmente su vida buscando la har-



tara en la abstinencia, en la pobreza la abundancia, el 
descanso en las peregrinaciones, el sueño en las vigi-
lias, los vestidos en la aspereza y haciendo su gloria 
particular, buscar al prójimo por los caminos, por las 
calles, por las plazas y por los mares, espuesto á los 
peligros del fuego, de la soledad, de los ladrones y 
todo contratiempo, no hay duda sino que encendería 
los corazones con el fuego que lo abrasaba, y tanto mas, 
cuanto mas remarcaba este sello de su misión con por-
tentos y con prodigios. 

Milagros de Domingo. Se elevan tanto los prin-
cipios de la moral santa del Evangelio, que no siempre 
la pueden persuadir la dialéctica y las virtudes. E l 
discurso es por su naturaleza muy flaco, y las obras 
no son siempre una demostración de la fé; pues aun 
entre los Paganos se encuentran algunas virtudes con 
que se distinguieron los Héroes Santos del Cristia-
nismo. Y es así que la voluntaria pobreza de un Crates 
para- conseguir el nombre de filósofo, no sé que tiene 
de semejanza con la pobreza de un Francisco cuando 
arrojó hasta la ropa que lo cubría al mar del mundo en 
presencia de su padre y obispo, para que Dios le re-
velara lo que ha querido su Magestad ocultar á los filó-
sofos falsos y sábios de esta vida. Por esta razón, co-
mo lo hizo S . Pablo, para probar la misión y Evangelio 
son necesarios los milagros: Veni....in oslensione spi-
riius et virtuiis. N o tiene idioma mas expresivo la Re-
ligion. Los milagros introdujeron á Moisés en Egip-
to: libraron al pueblo de la cautividad: confundieron á 
los ministros de Belial: mantuvieron á los Judíos en 

— 2 3 — 

«A 'desierto, conservaron á D a m e l entre ^ s leones, 
manifestaron la misión y la divinidad de Je sucns toy d 
Domingo, a quien para ellos le dió el Señor poder sobre 
el fuego, sobre los-demonios, sóbrelas enfermedades y 
hasta sofere la hija del pecado implacable enemiga de 

los hombres. „ . „ 
Sí, hermanes mios, la -muerte, ese monstruo que 

no respeta ni la grandeza de los Césares ni la d gm-
dad de l o " A l t e r e s ; la muerte que R e p o n e a l o * 

puede inferir si g a l A u t o r 

de la Divina Omnipotencia. 
Nanoleon, un jóven como Lázaro corriendo a toda 

s e fué con sus monjas y con los mensajeros ao 
taba el cuerpo difunto. Presente que estuvo dió a ^ n 
{ e n der su congoja: lanzó muchos suspiros, derramo 



muchas lágrimas: levantó los ojos á lo alto: elevóse su 
cuerpo: duplicó su oracion; y hablando con tono raa-
gestuoso manda al cuerpo que resucite. Reanimóse 
el cuerpo de Napoleon. Y ¿que sucede? ¡Oh! como 
á virtud del milagro de Lázaro muchos Judíos se con-
virtieron; á la vista también del prodigio Dominicano 
las ramas estériles se visten de la grosura y fertilidad 
de la oliva y alcanza Domingo una victoria muy rui-
dosa. De hecho: los hereges y pecadores que perma-
necían aún inconfitentes y obstinados se humillan esta 
vez, le dan gloria al Señor, abrazan su Evaogelio, y 
cada uno le pregunta á Domingo: ¿qué quieres tú 
que yo haga? Respondióles el Predicador con blandu-
ra: Haced frutos de penitencia: Pero ¿habían de per-
severar inflexibles al orador que obedecen los vientos 
y los mares, las enfermedades y la muerte? ¿Cómo no se 
habian de humillar al que convierte las piedras en es-
tanques de llanto, y á las peñas en fuentes de contri-
ción heridas con la lengua de este Moisés sagrado de 
la gracia?" "¿Cómo no había de convertir en corazones 
de carne los de piedra, aquel cuyos escritos están pro-
bados como la víctima de Elias y la Arca del naufragio, 
pues ni el fuego los consumió, ni las aguas los destro-
zaron? No por eso, eatólicos, deben siempre los predica-
dores cristianos probar la verdad de su predicación 
eon tan estupendos prodigios: ni hay entre nosotros tan-
ta incredulidad: ni un pintor copiante, como dice San 
Basilio, debe aspirar á la perfección del modelo; y los 
milagros son, por último, solamente un brillo exterior 
de aquella caridad y aquel celo, que deben hallarse 

entre los oradores cristianos y que son las últimas 
notas de la predicación de Domingo. Domingo fué 
un predicador amoroso. 

PTJ1TTO T B B . C E B . O . 

Para que S. Pedro instruyera, y con la palabra D i -
vina alimentara á sus ovejas, primero se informó de 
su amor: y como los que predicamos debemos alimen-
tar á los pueblos con la palabra de verdad, debemos 
imitar á este príncipe de los Apóstoles. E n una 
palabra, debemos ser víctimas del amor y celo debido 
á la casa de Israel: porque hemos de enseñar, y por-
que, como dice un Santo Padre, los que predican son 
defensores de la verdad y descubiertos rivales del 

error: amada madre mia, ilustre Religión Dominica-
na, ¿qué artífice pudiera retratarte mejor que lo hizo 
con el pincel valiente de su lengua y con estas pala-
bras, San Agustín: Predicator debet esse Defensor 
fiidei, et Debellator errorist EfectivameníeTes íorzoso 
que los predicadores, como que son los centinelas que 
deben guardar los muros de Jerusalen, defiendan los 
derechos de Jesucristo y que se espongan á la muerte, 
cuando lo juzguen necesario para desarmar la heregía_ 
Pero como el valor es efeeto de la caridad, es necesario 
ser primeramente amorosos, como Domingo, para ser 
despues, como él lo fué, esforzados. 

Caridad de Domingo. No se le puede negar tan in-
comparable virtud al que mereció el nombre de verda-
dero hermano de Jesucristo y en la realidad: de paren 



¡par se le abrieron las puertas del Líbano á este Orador 
•del cielo, y salió del Santuario una dulce llama que en 
su pecho se depositó, para que con ella el mundo se 
abrasara dando en tierra los cedros y soberbia de los 
poderosos del mundo y del Jordan. Toda su vida fué 
prueba de su amor: de suerte, que siendo sus luces tan 
intensas, era su fuego sin comparación extremado: Sur-
rexit quasi ignis, et verbum illius quasi facula ar-
dens. ¿Por qué pensáis, si no, que mantuvo la renun-
cia que habia hecho en el bautismo del mundo, de Sa-
tanas y de sus pompas, sino por servir y amar al Señor 
-con toda libertad? ¿Por qué conservó el Lirio de su 
pureza tan olorosa en Crista, sino por ofrecerle un fra-
gante timiama? ¿Por qué subia á los pulpitos, sino 
por buscarle al Altísimo adoradores en verdad? ¿Por 
qué instituyó un órden cuyo carácter es la predicación 
santa del Evangelio? Este fué arbitrio de su amor 
para sin cesar alabar al Eterno. Cuantos son sus discí-
pulos y sus hijos, son otras tantas lenguas de este ora-
dor. ""T*or éso, como Abel, aun despues de muerto 
predica: Ecce defunctus adirne loquitur. Sí, católicos, 
la boca de Domingo por este medio, como decia el Cri-
sòstomo de San Pablo, ha sembrado por todas parte» 
el Evangelio: Os istud ubique seminavit Evangelium. 
Ella es la que está haciendo, y ha hecho lo que ha que-
rido: [Quid enim, os istud non effecitl 

Sí, amados hermanos mios: vosotros sois el cco de la 
voz dulce de nuestro Padre, y acordándoos por eso que 
sois su lengua, esparcis hasta en las extremidades de 
este nuevo mundo la Divina palabra, sosteniendo con-

tra la mentira y el error el santo tribunal de la fé. 
Defensores Jidei et Bebellator erroris. No os apar-
téis de aquella vocacion á que habéis sido llamados por 
Dios: y miéntras las otras Religiones atienden su 
vocacion y ministerios respectivos, vosotros que 
sois, como os llama el Papa Urbano IV, defensores 
de la fé de la Eucaristía, propugnáculo de la Religión, 
como os llama Alejandro IV, Brazo derecho de la 
Iglesia según Paulo V, y Clarines sonoros del Evan-
gelio, no os olvidéis de levantar la voz para anunciar al 
mundo la verdad, para que la fé santa se conserve, y pa-
ra que se aniquile la heregía: Defensores jidei el Debe-
llalor erroris. Anunciadla también de modo que se 
le quite la vida á las vulpejas; esto es, á los hipócritas 
que destruyen la viña: Capite vulpes parvulas que 
demoliuntur vineam....veniunt in vestimentis oviurn 
intrínsecas autem sunt lupi rapaces. Predicad final-
mente como nuestro querido Padre, al resplandor de la 
vigilancia, conque tanto brilló en su predicación. 

Celo de Domingo. Ninive soberbia, ¿por qué ad-
mitiste los errores de los caldeos? ¿Porqué, Alejan-
dría, has caído en los errores de Babilonia? pregunta-
ba un Profeta. Y ¿por qué habéis perdido los nobles 
sentimientos de Religión? No lo estrañeis, nos dice 
el Espíritu Santo: Los pastores que debieran celar y 
velar, se han dormido sobre los lazos que os pusieron. 
Y por eso, católicos, Isaías grita con indignación á 
las fieras para que salgan de sus grutas y echen por tier-
ra el templo y los altares, porque ya está el Santuario 
sin guardias y sin hablar ó apurarse por los del pue hlo 



los Levitas. Estos son los efectos que produce un 
ministro que no es eeloso. Pero ¿qué es un predica-
dor celoso de los intereses de Jesucristo? ¡Ah! es un 
Moisés que publica las tablas: un Finees que las hace 
observar: un Bautista que predica en las ciudades con 
la libertad que en los pueblos: un Pablo que todo lo 
emprende: un David que no halla dificultad en des-
quijarar á las fieras, y que se apura y solamente teme 
cuando se trata del pecado. Porque en no siendo esto, 
el amor, revestido del celo, no sabe temer ni á la muer-
té; derriba los monstruos; por el número de campañas 
numera las victorias; y aun con el abismo entra también 
á competencia: Dura sicut infernus emulatio. Y es 
verdad que no hay género de dolor á que se deje dees-
poner un amante con prudencia celoso, por salvar á 
aquella persona que estima. 

No sé cuantos predicadores serán de este carácter; pe-
ro sí se puede afirmar que este es un retrato del orador 
Domin^o^ ¿Qué mayor prueba de esto, que el deseo 
insaciable qué tuvo del martirio? ¿Qué mayor testi-
monio, que verlo como á Cristo sudando sangre por 
todos los poros de su cuerpo, cuando predicaba del 
pecado mortal, para ganarle así muchas almas á Jesu-
cristo? Esto ¿no prueba la violencia de aquella llama 
del Santuario, que así se esplica porque ya no cabe 
en su pecho? Pero esto es nada. Cuando rogaba 
á Dios por los hereges; cuando se ofrecía por ellos 
en holocausto; cuando deseaba ser anatematizado por 
sus enemigos; cuando pedia por la salud de todo el mun-
do, aunque fuese á costa de su salud, de su honra, de 

su fama, y mas que él se perdiera teniendo que súfra-
los tormentos del presente y venidero siglo, las penas 
purgatorias y las sensibles del infierno porque ninguno 
se condenara ¿no manifiesta un celo muy parecido al 
del Apóstol y que triunfó de la muerte y del abismo: 
Dura sicut infernus emulatio? 

Ved, pues, católicos, si á vueltas de la ciencia y la 
gracia, de la santidad y milagros, y de la caridad y ce-
lo con que predicaba Domingo, si puede ó no predicarse 
como idea de los que tienen en la Iglesia el alto nom-
bre de oradores cristianos. Solo es de temer, católi-
cos, si algunos han adulterado el Evangelio, que se 
levanten la Reina del Austro y los hombres de Ninive 
contra ellos por no haberles debidamente predicado.-Lo» 
de Tiro y Sidonia hicieran penitencia en cilicio y ce-
niza, si como otros predican, se les anunciara también 
el Evangelio. ¡Cómo es de temer, hermanos mios, se-
ñores sacerdotes y ministros de Jesucristo, que Domin-
go nos acuse con sus palabras, nos condene con sus 
acciones, y nos hiera de muerte con los rayos mismos 
del celo por nuestro ministerio tan profanado! Yo, á 
lo ménos, tiemblo al considerar que él subia á los pul-
pitos lleno de gracia y de verdad, y que yo, indigno sa-
cerdote, subo á la cátedra del Espíritu Santo lleno de or-
gullo, y sin sabiduría: él juntaba en su predicación las 
virtudes con lo3 milagros; y yo, enemigo de la Cruz, solo 
destruyo el Evangelio: él solo buscaba en su predicación 
la gloria del Altísimo; y yo quien sabe si predico por 
la aura popular tomando en mi boca la palabra de Dios, 
para que pase por estos labios tan impuros, y predican-



do, como muchos, sin imitar á Domingo y sus hijos 
predicando al Crucificado. 

Padre mió; yo no soy digno del alto nombre de ora-
dor verdadero y cristiano; pero para serlo, renovad mi 
espíritu y el de los demás predicadores, alcanzándonos 
la luz de la doctrina, la santidad de las acciones, y el 
celo por la casa de Israel. Mas como la semilla no 
muere, ó se desenvuelve, si se previenen los campos, 
haced también mientras plantamos, y mientras los cie-
los destilan, que los oyentes, como Ignacio y. Francis-
co, asistan con debidas disposiciones á l a santa palabra, 
para que este sea el medio de que cosechen frutos de 
vida eterna. Amén. 
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